
1 acobarda: puestos en orden, entretejidos los

2 valientes con los bisoños nuevos, que con 

3 estos tales hacía tanto el Rey Moctezu

4 ma, que hacía atemorizar a los capita

5 nes su descuido con los jóvenes, y así los lle

6 varon sobre ojo, con gran cuenta, y cuida

7 do. Acabado esto, al amanecer del alba, cu

8 ando revolvieron los cuauhuehueques, y te

9 quihuaques, achcacauhtin, que habían 

10 ido a reconocer las casas, entradas, y ca

11 lles de los enemigos, cuando asoman con 

12 criaturas cargadas en sus cunas, ollas, cán

13 taros, tinajas, metates, mantas, y en lle

14 gando dieron un recio alarido diciendo:

15 ea Mexicanos a fuego, y sangre, y pocos 

16 presos, saquead, que vuestra será la vic

17 toria, que uno, ni ninguno ha de quedar

18 de los de Xaltepec, ni de Cuatzolan: pu

19 sose luego Moctezuma en la delantera

20 de la gente Mexicana, armado de

21 todas armas, con su divisa de ave

22 llamada tlauhquechol, del grandor de

23 una pequeña águila, con tan resplan

24 desciente plumería, que era cosa de


